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EL LUJO. 

Cuinbáíe e el lujo por muchos co
mo uo mal social, piicsto que 1.. IM,II -
siíjeraii como un "gisto sujiéifuiu, 
(lucilo solo por oslciilaciou y vani
dad, tomauíio doaqui j'ié [)aia tro
nar y anatematizar eli ailícu'(,s íu-
libundos, coutiu las clases [nivilc-
giadas, que son las que mas pueden 
•¡'iipieurlo. Los rniíles qm: estas pic-

/dicaciones inconscieütes las mas de 
las 7ecrs, y denmsiudo cpnscieutcs 
Mitras muchas, causan, son incalcu-
iables, porque ellas son la causa de 
ese malestar quo se nota en las d a - ! 
ses proletarias, y n as particular- j 
«nente del odio que comi' nzau A sen
tir hacia el capital, porque oyendo 
'Ocesanlemente decir qne el lujo es 
'•' «sangre del pobre,» concluyen 
por creerlo ellos mismos, sin tener 
presente ¡desgraciados! que el lu-
i*̂  es e\ que los mantiene y los sus-
t^^nta.J 

No podemos n< gai que el lujo im-
l"de la formación de ca¡iilales, pues
to que siemio costosii no da lugar á 
'aecoiiomía, [icro esta misma caus.i 
produce un efecto práctico puesto 
<ÍUe sostiene en circulación una su 
•̂ «i de nume'rurio que en risümen 
siempre páia en niaiios del obrero, 
'dándolesocupación que de otro mo-
^0 qujzáno encontrar im, porque H 
l>ien el obrero podría buscar otr.i fi-
t r icacionó industria, de pedido mas 
frecuente, por ser de mayor y miis 
inmediata utilidad, también es lo 
cierto que este trabaj > está peor re
tribuido, pues siende mas modestos 
^Us precios son precisamente más 
económicos. 

Muchos economistas deñenden el 
'ujo como un marcado sintoma de 
prosperidad y prognso , y que la 
<lUe á veces empieza siendo una 
^os* supérflua llega á ser nece
saria. 

^ Sabido es que el bienestar social 
Asiste en que se generalicen y 

aurii. nti'ii IDS ^:ÍU:OS delicados, ha-
ciiMidiiJo- ;!• ce>ili!r.- á (odas lasí'or-
tUií.'S, hasta á las n)á- modestas, y 
d.'be . t 'neise muy en cuenta quo 
el lujo no es la disipación y el 
\icio. 

El lujo es el refinamiento <!e la 
satisfacción do nuestras necesidades j 
s iciales y nialeiial s: e! lujoconsis- j 
te en la elevación de los gocí s de
licados, haciéndolos m is comple
tos. 

El alimento es un lujo cuando 
usamos nianjares, riue ademas de 
reunir las cindiciones maicadas 
pul la higien \, son gratas al paladar; 
y hasta ei modo de presentarlos es 
un lujo, si Se hate de manera que 
aula tionda 4 a laga i<js oíi^jn sen- • 
ti.los 

El lujóos el arto, puesto que pe
dimos á I » estétioa V n^a en auxilio 
de los goces materiales, suavizándo
los, afinándolos, por decirlo, asi. 
El luj> os quien pide íi la arquitecto 
raesos inagniíicos eiiücios que hon
ran el ingenio humano, á la pintura 
lienzos inmortales y á la escultura 
estatuas de inestimabltí valor. I'J lu
jo es quien h,i levantado esos tem-
íos del arte donde solimos oir a los 
privilegiados de la naturaleza, que 
ya con sos voces ya con sus instru
mento-i siibyugau y fascinan. 

Asi entendiendo el lujo, hjos de 
ser rechizado |)or ciertas eseuelas 
.'.ocialistas debe ser a[)laudido y ala
bado, porque á mas do revestirla 
í'oinia aliiitaria es la obra de la ci
vilización y el progí eso, y asi lo han 
aceptado la moral y la economía do 
consuno. 

Pero el lujo no es solo lu que ale
jamos expuesto; tamliien r<.:viste 
otras formas tan delicadas como las 
auteriorriiente dichas, aunque mas 
intima. La limosna, esa donac[on 
que hacemos de lo superfluo, es 
cierto, que revela un deber pero que 
de conservarla aumentaría al capi
tal. 

Uno de los principales argumen
tos de que se valen los socialistas 
para predicar la limosna, es el de 
que si cada cual se reserva y aplica 
exclusivamente la riqueza que tiene 
se hace imposible la vida para aque

llos que no producen. El huéifino 
faito d.'l devane.lio pro>:iso para el 
trab ijo. el auci uio, el enfe-rmo, todo 
por c u a l q u i r .au-a , quedarán redu
cidos á la iiiisiMLi: en este sentido 
1J limosna es una necesidad: pero 
si apesar li; qu j todos nos hacomcs 
cu'Ut i de (jo el e>,tido tieU'; laitn-
precindible ii'ce>idad de atender a 
estos des,^r un i los ser.'.i en sus asi 
los y hospita'.'s, no nos relra 'mos 
de d II'limo^ia eni'nicís reviste nu 
carácter de i ojo, qa ; c.Jino de'Cimos 
antes, está i)ien empl 'ado; puesto 
que reviste !iu ra á;ler ulilitaiio y 
práctico diga ) lie aplauso. 

Cuantas i idustiias, cuantas fabri 
casy familia^ no viven lioy del lujo: 

7 grandes'"dT-niretidios de las izases 
acomodadas redundan soloeu bene
ficio de las pro'etarias quienes con 
su trabajo, perfectamente retribuido, 
lo que no sucede siempre en otras 
industrias, p;ie leu atender honrada
mente á sus obligaciones. No han fal-
tadodeclamidores quequieran echar 
la responsabilidad de la crisis social 
porque está atravesando el país, al 
lujo inusitado de U aristocruci» del 
dinero, jIusensatoslNo venó no quie
ren ver las i mensas ventajas de ese 
lujo musitad o, ([iHi sostiene en cons
tante circuí icion centenares de mi
llones, los cuales ¡>asau por todas las 
manos, } sabido i s que el dinero es 
como el agua, que por do quiera que 
pasa va d(íj,indo algunas molécula^; 
y por eso vemos que todas las indus
trias aspiran al lujo, mejorando si neo 
sar las condieiones de sus productos, 
y el deseo de gozarle es el estimulo 
mas podeíosodo la aciivjdad econó
mica. Li riquezi es un m dio, y l.i 
riqueza no puede s.r destruí ia arbi
traria y caprichos:«rnente;iycouocien 
do el valor de la riqueza es como se 

X comprende que empleándola en sa
tisfacer nuevas necesidades ó en per
feccionar las conseguidas, es cpmose 
•'plica á su verd.ulero destino, que es 
el del bienestar que proporciona. 

La riqueza no tiene otro objeto ni 
fi",y el|capitalist'i que desconocien
do oste principio aglomera sumas 
emórmes, quitándolas de la circula
ción, y privándose á pesar de su di-

j ñero, de esosgoces.naturales que so

lo el dinero puede proporcionar, co 
mete en nuestro sentir un crimen, 
Y no esnues t roánimoat tcar el ahor
ro: nada mas lejos de nuestro pensa- , 
miento, pero una cosa es el ahorro, ' | 
hijo de 11 economía yot ra la miseríai, 
que es lo que combatimos. El que " 
teniendo uno gasta uno, hace mal, 
pero el que teniendo desgasta u n » 
goza de su dinero, dándole el verda
dero valor y alcance para que fué 
destinado desde su creación. 

Ya hemos dicho antes que en lá 
ciencia como en la vida práctiica, M 
confunden ordinariamente el tufo y \ 
la dispacion: mas para nosotros son 
dos formas diversas del consuDao, 
cuya dist'*i<.'¿''« e« demuestf i i -é iu^ '" 
y fácilmente. 

Puede que otro dia con mayor e s 
pacio de tiempo entremos en esta 
distinción. 

Misceláneas. 

Mucho cuesta diariamente el sos- > 
tetiimiento de esas flores coQ faldas, 
pero en honor á las tradiciones re
ligiosas de París, recordaré tambÍ6i;a 
que este hermoso mes se invierten 
considerables sumas en ios cultos 
católicos de las «Flores de Mayo.» -
Un presupuesto basado en la obser
vación da los siguientes reMrltados: 
En flores naturales 3000 duros; en», 
cera 2500; en ornamento 2000; en; 
limpieza, ornamentaoiori, velos, co
ronas, alhaja, etc. 3000; todo lo cual, 
gracias al fervor pafisien ingresa 
en estas fiestas en las arcas del,cOt 
mercio al pormenor de la granea» 
pitul. 

Refiere «La Andalucía,» de Sevi
lla, el siguiente hecho: 

t Según 1 parece, un vecino acau
dalado del barrio deTr iana , recibió 
anteayer un anónimo en el quQ ge 
le pedia una respetable soma, t»nvo-
nazándolo con la muerte. La fortna 
en que debía hacer la entrega era. 
bastante original. 

Se exigía en la car t i , que á las 
nueve en punto de,la.noQÍie,sftyf»f 

jfokíp ^ 


